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ENYESADO DS LOS VINOS (i). 
Y SUS VENTAJAS 

Pasteur aseg-ura que los vinos france-
«eses no padecen más en fe rm edades que 
la del acetificado, ahilado, remoutado y 
amargor, siendo este un principio admi
tido por todo el muado. EQ los viuoá es
pañoles no parece suceder lo mismo; 
pues todo el que tenga un regular olfato 
y paladar habrá podido notar en los v i 
nos medianos de Jerez y sus similares 
que pasen de 15 grados, que sin adquirir 
n i n g u ü a de las citadas enfermedades 
llegan á sufrir en contacto del aire una 
putrefacción, que no puedo asegurar 
(por no haberhi estudiado) si es enferme
dad propia del vino ó que le acompañe 
en circunstancias especiales; que produ
ce en las g lándu as salivares un efecto 
desagradable de contracción y un des
arreglo intestinal con carácter de enve
nenamiento al poco tiempo de tomarlo. 
No se si será debido á la bacteria que 
produce laá fermentaciooes purulentas 
en las heridas, pero tiene el carácter de 
ser una enfermedad parasitaria. Esta en
fermedad suele acompañar con menos 
frecuencia k los vinos timos y nunca la 
he encontrado en lus vinos enyesados. 

Los vinos en general s m tanto más 
propensos k ahilarse cuanto menos bi-
tartrafo de potasa contengan, y en los 
envtsad' S es más raro encentrar esa en
fermedad, k pesar dé perder parte de esa 
sal; lo cual prueba que no son tan senci
llas las reacciones como las suponen los 
enemigos de esfa práct ica, al no acor
darse más que de lo que les parece per
judicial , sin tener presente lo que pueda 
ser beneficioso y que no son ellos ni dos 
ó tres casos de enfermedad dados atr i
buidos al yeso, los que han de decidir 
de lo inofeiisivos, perjudiciales ó benefi
ciosos que sean los vinos entesados para 
la salud, sino el p ú b l b o qu-- quiera ó no 
beberlos al decirle lo que se le vende, 
por no ser natural que los mayores de 
edad quieren de más tutoría, aunque al
guno la necesite. 

Desde luego puedo asegurar que & 
mí me hacen más daño los vinos con 
principio de putrefacción, aunque no ha
yan llegado al período de enturbiamien
to, que los fuertemente enyesados, á pe
lar de no estar acostumbrado á estos; y 
que las enfermedades parasitarias son en 
general dn carác ter más grave que las 
originadas por una sal más ó ménos i r r i 
tante. 

Los que tienen un regular paladar, 
desde luego conocen un vino enyesado, 
por la aspereza caracteristica que produ
ce en el centro de la lengua, que se dis
tingue de la producida por el tanino, en 
que éste produce el efecto en mayor ex
tensión, l legándose á sendr h^sta los 
bordes de la lengua, y no tener gusto 
terroso. Llega á conocerse aquel afecto 
en los vinos que ya contieaen 2 gramos 
por litro desulffaío de potasa, y sien
do desagradable cuando la proporción 
llega ya á 4 ó 6 gramos de dicha sal; 
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siendo además el reconocimiento por 
medio del cloruro baritico practicable 
hasta para las personas más ignorantes 
en química, y tan preciso que acusa la 
presencia en vinos que se han fabricado 
sin echar un átomo de yeso, con tal de 
que lo contenga el terreno, como sucede 
en la Rioja. 

La comisión de la marina francesa en
cargada de dar dictámen sobre esfe par
ticular, informó ser inofensivos los v i 
nos enyesados que no pasasen de 4 gra 
mos de sulfato potásico por li tro, y el 
gobierno dividió por 2 el 4, sin tener más 
razón que la que suelen tener en las of i -
ciaas para redondear los números , ó la 
idea de que prohibiendo pasar de los 2, 
sería más d i fb i l que los cosecheros pasa
ran de los 4 gramos, de los cuales pocas 
veces es en la práctica necesario el 
pasar. 

El comercio tiene la ventaja de tener 
un vino más estable con el enyesado pa
ra hacer sus mezclas, sin necesidad de 
recurrir al ácido sa l ic iücoy otros medios 
peligrosos si no se saben manejar; y los 
propietarios teniendo un producto m á s 
estable, no se ven obligados á efectuar 
ventas forzadas, que no convienen más 
que á los especuladores de mala fé que 
todo lo curan con sus específicos; como 
sucede con los miles de het-tóli-ros de vi
no que entran analizados en Francia sin 
contener fuchina ni ácido salicílico, y al 
hacer los anál sis el laboratorio de Par í s , 
de 100 muestras de las que se expenden 
al público diario, encuentra 70 á 80 adul
teradas. De todo lo cual se desprende, 
que solo los comerciantes de mezclas, po
co escrupulosos, son los interesados en 
que se fabriquen vinos de costosa con
servación, para adquirirlos baratos en las 
épocas que ellos saben tan bien como 
nosotros. 

A los que creen que no es conveniente 
el enyesar n i n g ú n vino, se les presenta 
el negocio de comprar uva y fabricarlo & 
su gusto, con lo que ha rán un servicio 
á la humanidad, además d é l a s ganan
cias que obtengan, que de seguro les 
presentarán facilidades en vez de dií i-
cuHades los cosecheros. 

Si alguien pudiera creer que el escri
bir estas líneas fuera por conveniencia 
propia, debo hacer const ir que en mi ca
sa no se enyesaban los vinos ha :e unos 
doce ó catorce años, y después solo en 
parte de la cosecha á poco más de 2 gra
mos de sulfato potásico, podiendo con la 
mezcla total obtener un vino de ménos 
de 2 gramos por litro de esta sal. 

Con respecto á la salud pública que 
tan perjudicada creen algunos que puede 
resultar con los vinos enyesados, no cito 
la práctica diaria que prueba lo contra
rio, aunque para algunos no significa 
nada, sino el parecer del eminente doctor 
de Barcelona D. Manuel Salinas, quien 
dice que si el sulfato potásico es un pur 
gante irritante contenido en los vinos 
enyesados, reemplaza aLbitrartato potá 
sico de ios vinos sin enyesar ó crémor 
tár taro que tiene iguales propiedades, y 
muchos de mis lectores snbráu, por ha 

berlo tomado en limonada, para ese efec
to. Además, en los vinos españoles, que 
suelen tener gran cantidad de tanino, es 
precisa la presencia de una sal purgante 
para contrarestar su astringencia. 

Muchas de las purgas que se toman 
serian innecesarias haciendo uso de v i 
nos enyesados ó muy cargados de c ré 
mor- tá r ta ro , debiendo recordar para 
terminar que mas que las diarreas pro
ducidas por una sal más ó menos pur
gante, son de temer las ocupaciones de 
estómago é iniestinales, tras de las cua
les son muy frecuentes las gás t r i cas , 
calenturas tifoideas y tifus con todas sus 
consecuencias, siendo de consiguiente 
para la mayoría de las gentes no solo 
inofensivos sino necesarios los vinos en
yesados y en raros casos perjudiciales á 
la salud. 

Espero que los propietarios viniculto
res que siguen al día los adelantos de la 
ciencia, me ayuden con su i lustración y 
conocimientos á esparcir la luz en este 
asunto, ampliando estos apuntes y con
curriendo con su s^ber á probar que no 
es tan común como se ve en la prensa 
periódica el merecimiento de que se les 
tilde de rutinarios é ignorantes, consi
guiendo entonces no solo ser más aten
didos sino imponer sus irrefutables ar
gumentos. 

Queda todo el que lo quiera autorizado 
para reproducir e>ste escrito. 

TRINIOA.D MANSO DE ZUÑÍGA.. 

A LOS VINICULTORES 

Nuestro apreciable amigo el Dr. Mar
tínez Anibarro, nos ha remitido el cuarto 
to tomo de su publicación anual Reglas 
'para obtener los vinos ordinarios para 
1885 que hemos examinado con gusto 
y hallamos tan útil á los vinicultores por 
los preceptos que establece, como per
fecto por el conjunto de estos preceptos 
que demuestran el pr-fundo conocimien
to del Sr. Martínez Anibarro en todo 
uanto á la viüificacion se refiere. 

El público que conoce ya sobradamen
te los tres tomos precedentes de dichas 
Reglas, leerái con gusto, á nuestro pare
cer, lo que el autor en su prólogo de 
1885 dice á los vinicultores. 

«Sin haber variado sensiblemente las 
circunstancias que en el año úl t imo me 
movían k hacer las consideraciones ex
puestas en el preámbulo de las Reglas, 
al publicar hoy la edición de 1885 he de 
referirme a aquellns, insistiendo más 
que nunca en considerar deber ineludi 
ble que se impone el estudio de la ela
boración racional de núes ' ro s vinos, 
despreocupándose de práct icas rut ina
rias y censurables y desconfiando del 
aspecto relativamente h a l a g ü e ñ o que 
por el momento aún presenta el mercado 
vioícola. 

Si ha da favorecer nuesi-ra exportación 
y el precio de los vinos la mermada co
secha que en el ex ranjero y en nuestro 
país se presenta, tampoco esto significa 
sino un compás de espera, un año de 
prórroga para la si tuación, que á pesar 
nurstro nos hemos creado y hemos de 

afrontar en breve término. Y si esta re
flexión tiene importancia en lo que afec
ta á los vinos de coupage con destino á 
Francia, cuya preponderancia a ú n se 
sostiene, la supone mayor en I9 tocante 
á los verdaderos vinos de pasto, á los v i 
nos hechos y propiamente notables, res
pecto á los cuales continuamos en la m é s 
perfecta ignorancia é inacción, sa lvó las 
honrosas excepciones de que siempre ha
cemos mérito. La filoxera, el mildew y 
otras calamidades de que ya somos víct i
mas ó estamos amenazados, inf lu i rán , 
por otra parte, tanto en el comercio i n 
terior como exterior, en sentido de sos
tener los precios del vino, abocándonos 
con sus tristes consecuencias á la nueva 
y no menos triste de proseguir en el ma
yor atraso y abandono confiados, los 
que se encuentran favorecidos con una 
regular cosecha, en que és ' a será real i 
zada á buen precio. Mal porvenir augu
ra semejante perspectiva; si estamos k 
tiempo de remediarlo, aprestémonos á 
combatir á aquellos enemigos y hacer 
frente á las consecuencias que se des
prenden de dichas observaciones, léjos 
de abrigar ideas equivocadamente ég 
tas ó propósito alguno de sostenerse en. 
indisculpable indiferencia. 

Las reglas 1885 son, siguiendo nues
tra práctica, un complemento Be-1*9 p u 
blicadas en años anteriores, compren
diendo las innovaciones recientemente 
introducidas en la especialidad á que sê  
refieren, tanto en lo relativo á in f t ru -
mentos como á procedimientos; modifi
caciones que la práct ica y las circuns
tancias de actualidad han aconsejado y 
no pocos datos, que completan el objeto 
tan práctico como sencillo que este l 'bro 
se propuso y se propone llenar. Si los 
vinicultores le siguen consultando con 
frecuencia y se atienen k los fáciles pre
ceptos que en él se consignan, supliendo 
con su criterio y completa fé aquello 
que pudiera parecerles dificultoso ó m é 
nos expedito, es seguro que consegu i rán 
resultados tan inmediatos é importantes 
como pueden esperarse de la lectura de 
unas pocas pág inas concagradas á ma
teria tan compleja. 

Las principales innovaciones que he 
introducido en esta edición, se refieren 
al estudio y especialmente g raduac ión 
de los mostos; empleo del enoácido; co
rrección de los mostos y vinos de un de
fecto que la experiencia ha demostrado 
ser muy frecuente én nuestro país á cau
sa de la falta de ácidos en el mosto mis
mo, aplicación de varios instrumentos 
de inmediata utilidad y no pocos datos 
de g*eneral in te rés . 

ITERCAOOS 0£ CEREALEŜ  
Si con el espíri tu tranquilo y desapa

sionado del cronista mercantil examina
mos todas las calamidades que han des-

' carg-ado sobre nuestra desventurada 
península desde úl t imos del año pasado, 
y que sin interrupción han venido sn-e-
diéndose ya en unas partes, ya en otras 
hasta estos momentos en que aun gimen 
en aigunas provincias por el peso de sus 
infortunios, no nos es t rañaremos segu
ramente del resultado de las cosechas de 
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cereales, que de casi todas partes nos 
-orí ya conocidas, y el cual, si no ha sido 
'HU sa'isfactorio como hubieran deseado 
nuestros agricultores, no ha sido tampo
co tan desgraciado, con algunas excep
ciones, que no haya recompensado, sobre 
todo en algunos puntos, los trabajos 
para su éxito empleados. 

Los terremotos de Andalucía, ' las 
inundaciones en Valencia y Miírcia, las 
tormentas, lluvias y granizadas en las 
Castillas, la langosta en la Mancha y 
Toledo, y por último, el cólera eu todas 
partes han sido, en verdad, otras tañías 
causas, sobrado desastrosas, que de con
suno parece haber concurrido á la deso 
lacion de nuestros campos, y sólo por la 
bondad de nuestro suelo y el constante 
trabajo de nuestros agricultores, que no 
desalientan á pesar de todos los pecares, 
puede concebirse que después de tanto ia-
forruuio no haya sido tnüta la desgracia 
como había motivos sobrados para supo
ner que fuese. 

La cosecha de cereales en la península 
ha sido en general menos que mediana 
en cantidad, pero KO en calidad, con ra
ras excepciones, justificándose lo que ya 
decíamos en nuestra revista del 26 de 
Setiembre, en que señalábamos á España 
como uno de los rmises en que por razón 
de su recolección necesitaba importar 
para sus necesidades, y hoy está demos
trado en el hecho bien sig-nificalivo de 
que en todos nuestros mercados se sos
tienen firmes los precios y con tendencia 
á la subida por la activa demanda que en 
todas partes se nota. 

Debemos observar que continwando 
los mercados extranjeros bajo la influen
cia de las noticias de Oriente y de los 
puertos americanos, los cuales vienen en 
alza, la mayor parte de las plazas mercan
tiles de Europa se mantienen en calma y 
sostienen sus precios firmes y con las 
miomas tendencias al alza, á lo cual no 
puede menos de responder España, cuya 
situación política interior y exterior está 
dándole que hacer bastante para soste
nerse también con razón reservada en 
sus operaciones. 

Hé aquí ahora los precios que en la 
semana úl t ima han regido en nuestros 
mercados. 

ANDALUCIA. 
CÁDIZ.—JSTQZ de Id Frontera: t r igo, 

áe 40 a 46 rs. fanega; cebada, de 24 á 25; 
garbanzos, de 60 á 140 s e g ú n clase y co
chura. 

CÓRDOBA: tr igo, de 40 á 46 rs. fanega; 
cebada, de 25 a 26; maíz, de 37 á 39; gar
banzos, de 80 á 160;habas mazaganas, á 
32; iú. chicas morunas, á 34. 

GRANADA: trigo, de 42 á 48 rs. fanega; 
cebada, de 23 á 25; maiz, de 38 á 40; ha
bas, de 40 á 42. 

HUELVA: tr igo, de 42 á 44 rs. fanega; 
cebada, de 22 a 24; maiz, á 42; habas, de» 
38 á 40. 

JAÉN: trigo, de 45 á 48 rs. fanega; ce
bada, de 22 á 24; habas, de 28 a 30.— 
Linares: tr igo, de 44 a 46; cebada, á 24. 
—Andújar: t r igo, de 42 á 44; cebada, de 
23 á 24; habas, á 30. 

MÁLAGA: trigos: recio superior, de 
48,50 á 49,50 rs. fanega; id . mediano, de 
47 a 48; id . inferior, de 45,50 á 46,50; 
blanquillos, de42,50 á 43; cebada, de 28 
á 2 9 la del interior, y de 25 á 26 la nave
gada; maiz morillo, de 42 á 45; de otras 
clases, de 41 a 43; garbanzos gordos su
periores, de 110 á 125; id. corrientes, de 
95 á 105; habas maznganas, de 35 a 36; 
menudas, de 36 á 38. 

SEVILLA: t r igo, de 46 á 48 rs. fanega; 
cebada, de 24 á 26; maiz, de 34 á 35.— 
jtíslepa: t r igo, de 46 á 50; cebada, á 25; 
habas, á 32—Morón: t r igo, á 44; ceba
da, a 23; habas, de 34 a Sh.—Ecija: t r i 
go, á 46; cebada, á 22; habas, á 32.— 
Osuna: tr igo, de 42 á 45; cebada, á 23. 

ARAGON 
HUESCA: tr igo, de 14,90 á 16,70 pese

tas el hectólitro según clase; cebada, de 
8,10 á 10; avena, de 6,70 á 7,20; habas; 
de 10,05 a 10,80; habichuelas, de 38,50 
á 43. 

CASTILLA LA NUEVA 
CIUDAD REAL: tr igo candeal de dos 

años , á 52 rs. fanega; idem de la cosecha 
del año anterior y de la presente, de 48 á 
50, según clas,e; idem mocho, de 45 á 46; 
cebada, de 25 á 26; panizo, i* 42; garban 
zos, de 80 á 150.—Alcázar de San Juan: 
candeal añejo, á 50; Mein nuevo, á 45; 
centeno, A 30; cebada, á 20; avena, á 16. 
—Almodóoar: candeal, á 44; centeno, á 
32; cebada, á 24; varbauzos, á bO.—Al
magro: candeal, á 48; centeno, á 28; ce
b a d a ^ 21.—Calzada de Galalrava: can
deal, de 44 á 45; centeno, de 29 a 30; 

cebada, de 23 á 24; garbanzos buenos, á 
160. —Campo de Qriptana: candeal, de 
52 a 53; centeno, á 28; cebada, á 24 — 
Baimiei. candeal, á 43; tr igo, á 40; ge-
jar , á 40; panizo á 36.—Manzanares: 
candeal añ jo , de 51 á 52; id . nuevo, de 
44 á 45; gejar, de 41 á 42; centeno, de 30 
á 32; cebada, de 20 á 22. —Miguellurra: 
candeal añejo, de 49 á 50; id . nuevo, de 
43 á 44; gejar, de 39 á 40; cebada, de 22 
á 23; panizo, —Santa Cruz de Mude-
la: candeal, df 46 á 48, s egún clase; ge
jar , á 42; centeno, á 2 2 . 

TOLB DO.—Tala cera de la Reina: t r igo, 
de 40 a 44 rs. fanega, s e g ú n clase; ceba
da, de 27 a 29; habas, de 39 á 40; gar
banzos, de 20 a 40 rs. arroba, según 
clase, cochura y tamaño . 

CASTILLA LA VIEJA 
AVILA: t r igo, de 38 á 42 rs. fanega 

según clase; centeno, a 28; cebada, á 26; 
algarrobas, á 28; habichuelas, á 104; 
garbanzos, de 80 á 200, srgun clase y 
cochura.—^^oa/o: t r igo, de 39 á 41; 
centeno, á 26; cebade, a 26; avena á 16; 
algarrobas, á 27; garbanzos, de 120 á 180 
se^un clase—ifom) de Avila: tr igo, de 
38 á 40; centeno, á 26; cebada, á 25,50; 
algarrobas, á 20; garbanzos, de 60 á 160 
según i-lase; habichuelas, á 110. 

BURGOS: trigo bifcncc, de 37 á 41 rs. 
faneca; id. rojo, de 36 á 39: á laga , de 34 
á 37; centeno, á 27; cebada á 2 3 ; avena, 
á Ib.—Pampliega: t r igo, de 36 á 40 
centeno, a 26; cebada, a 26; avena, á 15 
yeros, á 32.—Santa Maria del Campo 
t r igo añejo, de 38 a 39; id . nuevo, de 35 á 
36; cebaba, á 23; avena, de 14 á 15; ye
ros, de 28 á 30 —Roa: t r igo, de 36,50 á 
40; centeno, á 24,50; cebada, á 24; ha
bas, á 28,50; judías , á 6S.—BHd¿esca* 
t r igo , de 41 a 44; cebada, á 23,50; ave
na, á 15; algarrobas, á 27; habas, á 40; 
garbanzos, de 120 á 180; habichuelas, 
a 80. 

LOGROÑO.—iforo: t r igo, de 38 á 46 rs. 
fanega; centeno, de 27 á 28; cebada, de 
24 á 26; avena, de 19 á 2 0 ; alubias valen 
cianas, de 96 á 98; idem empaladas, de 
64 h 86; habas duras, de 29 á 30 

FALENCIA: tr igo, de 37 á 37,50 rs. fa
nega; cen eno, de 25 a 26; cebada, de 23 
á 24; avena, de 15 á 16; yeros, de 28 á 
30; garbanzos, de 100 á 150.—Oarrion 
de los Condes: trigo, de 37,50 á 40; cen
teno, á 26; cebada, á 26; avena, á 15;ye
ros, á 32 —Ballanas: t r igo añejo, á '40; 
idem nuevo, a 38; centeno, de 26 á 27; 
cebada, de 24 a 25; avena, de 17 á 18.— 
Alar del Reí/: tr igo, á 38; centeno, á 25; 
cebada, á 24; avena, á 16; algarrobas, á 
28; garbanzos, de 100 a 130, «lubias, á 

Paredes de Nava: t r igo, de40 á 41; 
ceoteno, a 26; cebada, á 2 5 ; avena, á 14; 
garbanzos, de 80 á 160. 

SANTANDER: harina de primera de las 
mejores marcas, de 15,50 á 16 rs. arro
ba; centeno, á 25,50 rs. las 90 libras; ce
bada de Andalucía, á 28 rs. las 70 libras; 
id. de Castilla, á 30; maíz, sin existen
cias. 

SEGOVIA: t r igo, de 36 á 37 rs. fanega; 
centeno, á 28; cebada, á 26; algarrobas, 
á 28; garbanz 'S. de 90 á 160 según clase 
y cochura.—Cuéllar: t r igo, de 34 á 37; 
centeno, á 24; cebada, a 24; avena, á 
16; algarrobas, 4 26; garbanzos, de 80 á 
160 según clase. 

VALLADOLID: tr igo, de 41 á 4 2 rs. fane
ga; centeno, de 24,50 á 24,75; cebada, á 
25; avena, á 15; garbanzos, de 100 á 170 
según clase y cocho ra.—Medina del C'im 
po: t r igo, de 40 á 40,75; centeno, de 26,50 
a 27; cebada, de 25 a 26; avena, ¿ 14; a l 
garrobas, á 2o', alubias, á 25; garbanzos, 
de 100 á 140.— Villalon: t r igo, de 38 39; 
centeno, á 24; cebada, de 22 á 23,50; ave
na, á 15; alubias, á 70; garbanzos, de 90 
á 110.—Pozaldez: tr igo, de 40 á 41; cente
no, de 26 a 27; cebada, á 27; algarrobas, 
de 25 á 2 6 ; avena, á 14; garbanzos, de 80 
á 140 según clase y c o c h u r a . — S e c a : 
t r igo, á 40; centeno, á 2 8 ; cebada, á 27.— 
TwUela de Duero: trigo, de 41,50 á 42; 
centeno, de 25,50 á 26; cebada, á 25; ave
na, á 15; g a i banzos, de 100 á 170.—Peña-
Jlü: trigo, de 40 á 44; centeno, a 23; ce
bada, á 22; avena, á 16; algarrobas, á 24; 
habas, á 30; alubias, á 70; garbanzos, de 
90 á 140, s e g ú n clase y cochura. 

CATALUÑA 
BARCELONA: trigos nacionales: candeal 

de Castilla, de 16,75 á 17 pesetas los 
54,800 ki lógramos; blanquillo de Sevi
lla, á 16,50; Aragón monte, de 15 á 15,50; 
id . huerta, á 15,50; t r igoÍ extranjeros: 
Berdianska, de 15,75 é 16 pesetas los 55 
k i lógramos ; Estados Unidos, blanco, de 
16.25 á 16,50; i d . rojo, de 16 á 16.25; 
Azima Az iff, á 14,50; cebadas: del p a í s , 
de 6,50 á 7 peseras los 70 litros; i d . de 

Andalucía, de 7 á 7,25; i d . de Canarias, 
de 7 á 7,25; id. extranjera, de 5,50 á 6,75 
según clase; maíz: de Mazagau, de 8,50 
¿ 9 pesetas los 55 kilos; id . de Poti, de 
8,50 á 8,75; id . de Bravia, de 8,50 á 8,75; 
id. de Rio de la Piara, blanco y amarillo, 
de 9 á 9,25; id . de Cincueutíni, á 10.50; 
habichuelas: de Valencia, de 22,50 á 23 
pesetas los 70 litros; id de Hamburgo, 
de 13 á 19; id. de Galatz, de 14,75 á 15,25; 
id. de Bra\la, de 13,75 á 14; id. de Coco-
rosa, de 16,50 á 17; habas del país, de 
8,75 á 9,25 pescas los 70 litros; id . ex
tranjeras, de 8,50 á 8,75; habones de 
Andalucía, de 9 a 9,50 los 70 litros; idem 
extranjeros, de 8,25 á 9. 

GEIÍONA.—i^Mfmí: t r igo , de 18,75 á 
19,38 pesetas hectólitro; mezcladizo, á 
16,25; centeno, á 16,25; cebada, á 8,75 
avena, á 8,13; maíz y panizo, á 13.75 
habichuelas, de 26 á 30, seguu clase, 
garbanzos, á 35; habas, á 13,13; habones, 
á 13,75. 

TARRAGONA: tr igo del país, de 14 á 15 
pesetas los 70,80 litros, s egún das •; idem 
extranjero, á 17; cebada del país, á 8; 
idem extranjera, á 7,50; algarrobas, de 
6,50 á 7 pesetas los 40 kilos; garbanzos 
gordos, de 21 á 23 pesetas los 70,80 l i 
tros; idem medíanos, de 18 á 20; habi
chuelas de Ibraila, á 15; habones, de 9 
á 9 50. 

EXTREMADURA 
BADAJOZ.— Villafranea del Fresno: t r i 

go, de 38 á 41 rs. fanega; centeno, á 26; 
cebada, a 28; avena, á 14; garbanzos, de 
60 a 110; habas, á 38. 

CÁCERES.—Plasencia: t r igo, de 3 6 á 
40 rs. fanega; centeno, á 26; cebada, á 
26; avena, a 15; yeros, á 32. 

GALICIA 
ORBNSE: harinas de primera, á 18 rs. 

arroba, centeno, á 12,50 pesetas hectóli
tro; cebada, a 11,25; maíz, á 10,60. 

LEON. 
LEÓN: trigo , de 38 á 39 rs. fanega; 

centeno, á 26; cebada, á 24,50; garban
zos, de 80 á 120, s egún c i a s e . — B a -
ñeza: t r igo, de 35 a 36; centeno, á 26; 
cebada, a 21; garbanzos, de 76 á 90; alu 
bias, á Ih.—Aslorga: trigo, de 39 á 4®; 
centeno, e 26; cebada, a 25; garbanzos, 
de 96 á 104; alubias, a 84. 

SALAMANCA: trigo, de 37 á 38 reales 
fanega; centeno, a 27; cebada, á 27; al
garrobas, á 3(); garbanzos, de 120 á 180. 
—Alba de formes', tr igo, de 38 á 40; 
centeno, á 30; cebada, a 27; algarrobas, 
á 28; garbanzos, á 100 —Béjar: t r igo, á 
40; ceiueno, k 27; cebada, á 2ñ. —Ciudad 
Rodrigo: trigo, de 36 á 39; centeno, a 29; 
cebada, á 30; al^arroba^, á 31; garban
zos, le 100 a 120, 

ZAMOKA: trigo, de 39 á 40 rs. fanega; 
cen'eno, á 28; cebada, á 26; algarrobas, 
á 29; garbanzos, de 90 á 100; aíubias , á 
54.—Benavente: t r igo, de 38 á 40; cente
no, á 26; cebada, R 26; garbanzos, á 130; 
alubias, á 80; babas, h 32.— Toro: t r igo, 
de 37,50 á 38,50; cebada, á 27,50; avena, 
á 20; algarrobas, á 24; garbanzos, de 
100 a 160; alubias, k 25; habas, á 36. 

MURCIA 
ALBACETE.—C'íflí Ihañez: t rrgo, á 50 

reales fanega; cebada, a 30. 
NAVARRA 

PAMPLONA: tr igo, á 18,74 rs. robo; ha
bas duras, á 16 48.—Puente la Rema: 
tr igo, á 20 rs. robo; cebada, á 12. — i ' . 

N O Í I C I A S 
' La gran aceptación que tienen nues

tros vinos tintos en're la clase medía y 
obrera de la república Argentina se com
prueba observando que a pesar de los 
altísimos derechos que allí paga el vino, 
á pesar de no haber lineHS directas de 
vapores y que para importarlos allí las 
casas exportadoras de España tienen que 
valerse de las diferentes líneas europeas 
que existen, las entradas de vinos timos 
españoles en dicha república, en los años 
de 1881, 82 y 83 fueron respectivamente 
de 81.840, 52.700 y 63.552 pipas d i 450 
litros cada una. 

J u z g ú e s e por estos datos cual seria la 
exportación que de sus caldos haría Es
paña para aquellos puntos si alguna de 
nuestras casas armadoras, convencida 
de la importancia de las importaciones 
en aquel país, de las exp ortaciones que 
se hacen á Cuba y á la Península y de la 
enorme suma de emigrados españoles 
que todos los años se dirigen á aquellas ! 

tierras en busca de un bienestar que no 
pueden hallar en au patria, y para sus 
viajes, y siquiera fuese por la igualdad de 
lenguas y de costumbres habrían de pre
ferir los buques españoles á los extran
jeros, estableciese un servicio regular 
de vapores al mes, que hiciese viajes re
dondos de la Península á Rio Janeiro, 
Montevideo y Buenos Aires. 

Hemos tenido el gusto de recibir el 
cuaderno tercero del Diccionario Enci
clopédico de agricultura, ganadería ¿in
dustrias rurales, que está publicando la 
casa editorial, Viuda é hijos de don 
J. Cuesta, y que tan necesario es á todos 
los que se dedican al estudio y á la prác
tica de la agricultura y demás ramos que 
con ella se relacionan. 

Quejánse en Tarragona de que en po
cos días hayan sufrido un notable au
mento en la provincia los trigos y hari
nas á consecuencia de la escasez que tie
nen de cereales y del mal resultado que 
han obtenido de sus cosechas. 

Grande es la miseria que, según nos 
dicen, invade á la clase trabajadora de 
Manresa, dond'^ familias enteras gimen 
en completo abandono, deplorando la po
ca caridad que para con ellos tienen las 
clases pudientes y donde sol challan para 
lenitivo de su hambre la sopa, con que 
gracias á la munificencia y prodigalidad 
de los frailes y jesuí tas pueden librarse 
de la más desesperada de las muertes. 

De muchos pueblos de Castilla la Vieja 
se quejan de la falta que rienen de agua 
para hacer la sement-ra. En Dueñas, V i 
llalon, Valencia de Jon Juan, Cervera 
de Pisuerga y otros muchos han termi
nado ya la recolección de la uva y en to
das partes se duelen de la escasez de la 
cosecha y de las malas condiciones del 
fruto. 

Las continuadas tormentas y fuertes 
aguaceros que durante el mes últ imo se 
desencadenaron en Aranda de Duero y 
su comarca, fueron la causa de que las 
labores de recolección de cereales se re
trasaran muchos días y se hiciesen en 
pésimas condiciones, y que el trigo que 
ahora se presenta al mercado sea media
no y de escasas 85 libras de peso. 

Unase á ésto el estado desconsolador 
en que dejaron al viñedo las continuadas 
granizadas que úl t imamente han sufrido 
la mayor parte de los pueblos de la ribe
ra, que apenas si han producido este 
año una tercera parte de lo que acostum
bran á tener en años ordinarios, y se po
dra formar una idea aproximada del es
tado de retraimiento en que habían caído 
aquellos labradores y especuladores, y lo 
que es peor, la miseria que ha empezado 
ya á cundir por las clases trabajadoras. 

Según noticias que se han recibido de 
Fernando Poo, el gobernador de esta is • 
la, después de trasladarse á la de Elobey, 
recorrió el río Muni, anexionando á Es
paña los puebles r ibereños. 

Dice el Diario de Tarragona: 
«El vendabal de estos días ha causado 

en el campo pérdidas de consideración, 
habiendo echado al suelo toda la fruta 
de invierno que aun se conservaba en los 
árboles y destrozado mult i tud de á r b o 
les, y arrancado de raíz á otros muchos.» 

Eu la tarde del martes últ imo descar
gó sobre el término municipal de Reus 
(Tarragona), una pedrea que duró cerca 
de un cuarto de hora, habiendo caído a l 
gunas piedras d^ regular tamaño. 

En la feria de Badajoz han sido de 
gran consideración lus ventas que se han 
hecho del ganado de cerda. 

^"En la semana pasada se exportaron 
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por la bahía de Cádiz las siguientes par
tidas de vino: 

Para Copenhague, 90 botas y 16 cajas; 
para Saint Nazaire, 30 botas, 1 octava y 
2 cajas; para Atñberes, 7 bo'as y 3 cajas; 
para el Havre, 177 bo^as, 6 cuartas y 34 
cajas; para Londres, 234 botas, 1 octava 
y 24 cajas; para Liverpool, 216 botas, 1 
media y 13 cajas; para Hamburgo, 158 
botas, 1 cuana y 19 cajas. 

Nos dicen de Zaragoza que las últ imas 
lluvias han favorecido grandemente los 
campos, porque ies ha preparado para 
una buena sementera y que si bien han 
retrasado a l g ú n tanto la vendimia han 
contribuido mucho al desarrollo de los 
granos y su mayor maduración. La reco
lección que ya se ha c menzado en algu
nos puntos promete ser muy mediana. 

Hay mucha demanda por el poco vino 
que resta del año pasado cuyo precio, 
sin embargo, se sostiene en alza muy 
excesiva. 

Algunos periódicos han dicho que Ita
lia iba á Cogernos la delantera en el mer
cado francés por la imposibilidad de ob
tener aquí vinos para la exportación por 
consecuencia de los exorbitantes pre ios 
que sostienen, lo cual no creemos que 
suceda, porque siendo tan conocidos y 
acreditados como.son nuestros caldos en 
el extranjero, no es motivo bastante la 
circunstancia de una cosecha escasa en 
todas las naciones, excepto P<irrugal y 
Suiza, para que España pierda la repu
tación que justamente tiene adquirida y 
que no la debe mas que á las condiciones 
especiales de sus vinos. 

Leemos en L a Derecha, de Zaragoza; 
«En los dos últimos dias, háuse inscri

to en las listas de expositores, 300 de es
tos que desean exhibir sus productos en 
el próximo cer támen. 

Asciende, por tanto, el número de 
inscripciones, á 1.100, hechas por casas 
nacionales, y 300, próximamente , proce
dentes del extranjero. El pabellón más 
adelantado en su instalación hasta hoy, 
es el de Agricultura é ludustria química. 

Noticias son esias que permiten supo
ner uua importancia grande al concurso 
próximo.» 

En el palacio de la industria de Ambe-
res se han presentado 14.461 expositores, 
de los que 8.618 han obtenido recompen
sas. El número de los expositores espa
ñoles ha ascímiido á 199, habiendo sido 
premiados 137. 

La especie más importante es el apio 
común, que algunos llaman silvestre, 
que se distingue por su tallo grueso, 
asurcado, lampiño, ramoso en su parte 
superior, con hojas alternas, casi senta-

'( das, aunque las radicales tienen peciolos 
largos, carnosos y acanalados. Las flores 
son muy pequeñas, de color amarillo y 
agrupadas en umbela. 

Hay muchas variedades, como el apio 
de Italia, el apio macizo, el apio bulboso, 
el apio de nabo, el apio de Portugal, el 
apio blanco, el apio dorado, et?. 

El apio se cultiva en todos los climas, 
en terreno sustancioso, fresco, bien abo
nado y con riego abundante. 

Se efectúa la siembra en Marzo, ó an
ticipase en Febrero haciéndola en camas 
calientes, ó retrásase hasta Abri l si quie
re proloijgarse la época de producción. 

Las plantitas recien nacidas deben 
resguardarse del sol y de los frios cu
briendo los viveros con esteras; á ñoes 
de Junio ó á principio de Julio se hace 
el trasplante, dejando los piés distantes 
me 'io metro, y conservando en lo suce
sivo bien escarpado el terreno y con rie
gos abundantes y frecuentes. 

En Diciembre se aporcan las plantas, 
para que su tallo blanquee y resulte 
blando y dulce; para ello se ata la planta 
con dos ó tres ligaduras distribuidas en 
su longi tud y se recubre de tierra la 
planta, que solo queda descubierta desde 
la segunda ligadura hasta su parte su
perior; á los quince dias se repite la ope
ración, dejundo al descubierto solo el ex
tremo termioal de las hojas superiores; 
pero en caso de heladas, puede enterrar
se toda la planta. 

Tomamos del Diario de Tarragona del 
miércoles ú lürao: • 

«Nuestro mercado de ayer vióse su
mamente concurrido. El movimiento y 
animación que reina parece se manten
d r á a l g ú n tiempo, y decimos esto, por 
los muchos comisionados fraoceses que 
llegan todos los dias á fin de surtirse de 
varias clases de vinos de la comarca. 

Al empezarse el mercado por la maña
na parece se sostonian los precios del 
últ imo mercado; pero luego se vislumbró 
la tendencia á la puja, llegando á pagar
se los vinos dos pesetas más por carga.» 

por las transacciones que en ella tenían 
lugar, pero que este año no ha estado 
tau animada por la escasez de concurren
cia de personas y de ganado. 

Muy p icas ventas y estas solo de ga
nado cabailar y vacuno nuevo. 

Los precias de los granos y líquidos 
son los siguientes: 

Trigo en trojes, de 46 á 51 rs. fanega; 
cebada en id. de 29 á 30; habas en id . , de 
3 9 á 4 0 , trigo en la albóndiga, de 40 á 
44; cebada en id. de 27 a 29; aceite, de 48 
á 50; aguardiente rebajado, de 28 á 30; 
idem fuerte, de 46 a 54 se^run grados; 
garbanzas, de 20 a 40 rs. arroba s e g ú n 
clase y tamaño .—J . S. 

EL A P I O . 

Bajo este nombre vulgar se conocen 
varios géneros" de la familia de las u m 
belíferas, cuyo cultivo es beneficioso y 
factible en las huertas de la mayor parte 
de las provincias. 

Son las principales el apio común 
[ A p - U M graveolens, L.) , y el apio de 
m.oi)te [¿evüí icum officinalis, L ), am
bos comestibles y medicinales; el apio 
caballar [S'nyrnmm olusanlam, L ). que 
también PS comestible; y el apio de perro 
[Ael/msacynapcum, L . ) , y el apio lechol 
[Peucedanum sylvestre, D. C ) , los dos 
usados en medicina. 

V I L L A M A L E A (Alb cele) 13 da Octubre 
Llega ya á su término la vendimia que 

ha sido de un resultado mediauo, y cuya 
mayor parte ha sido venuida á lus espe
culadores del país y algunos de fuera á 
los precios de 4 a 5 l i2 rs. arroba de uva 
negra y entre ella alguna blanca.' 

Los vinos que son bastante regulares 
y que se hallan en disposición de poder 
ser trasportados, han sido solicitados, 
pero sus d u e ñ o s se mantienen firmes en 
sus precios de 20 rs. arroba de 15 litros y 
no ha habido transacción alguna. 

Mucho movimiento en ios pueblos l i 
mítrofes por comprar uva, la que ha lle
gado á pagarse hasta 7 rs. arroba, precio 
excesivo y que s lo se comprende por la 
escasez de ia cosecha .—D. :d. 

i^eñor director de la CR^TCA DB VIJÍOS 
r CB&BA.LBS-

NAVA DEL RKY (Va ladolid) U de Octubre. 
Muy señor mió: Cuatro días hace que 

comenzó la vendimia en este término, 
cuyos rendimientos, hasta la fecha, son 
aún menores de lo que se pronosticaba, 
si bi^n la clase resulta tan exceleute, que 
llena por completo las aspiraciones de 
los cosecheros y las nei*e^id .d^s de esta 
bodega, que ya iba resintiéndose por la 
escasez de vinos superiores k causa de 
las malas cosechas de seis ó siete años 

Se hHcen algunos negocios sobre uva 
y mosto, pagrondose á 6 y 6 '[4 rs. arro
ba y 14 rs. cántaro resp ctivatnente. 

El temporal es^ariíhas y fríos hace 
que se d i m i n u y a de dia en dia el fruto, 
por cuya raz n y por dejarse para el final 
la vendimia del v iñado apedrea lo, irá en 
aumento el chasco de los que creen que 
la cosecha no es tan escasa como paremia 

El pesHtnostos acusó 14" de densidad. 
El tr igo añejo se cotiza á 41 1[2 ias 94 

libras; el nuevo, á 39; cebada añej i , k 
28; nueva, á 26; algarrobas, á 25; gu i 
santes, de 30 á 31, y garbanzos, de 100 
á 160. 

En el vino poco movimiento y los pre • 
cios como en mi última carta. 

trigo añejo han salido en la úl t ima 
semana 4.000 fanegas.—/. N . B . 

SANTANDER 14 de Octubre 
No obstante que los precios de los t r i 

gos en Castilla siguen elevados, las ha
rinas de primera-de las mejores marcan 
solo se co'izan de 15,50 á 16 rs. arroba y 
con muy eseasa demnoda. 

El centeno qu^ siempre ha sido poco 
concurrente á este mercado oscila entre 
25,50 á 26 las 90 libras. 

La cebada de Cnsolla se cotiza á 30 rs. 
las 70 libras y la de Andalucía, á 28.—/ 

VILLALO.V (Valladolid) 12 de Octubre. 
La recolección de la uva ha 'erminado 

con muy mediano resul ado para los v i 
nicultores, pues ha sido de muy cortos 
rendimientos. 

La situación del mercado es como s i 
gue: trigo, a 39 rs. fanega; centeno, á 
24; cebada, á 22.—^. 

TALAYERA DE LA REINA (To edo) U de 
Octubre. 

Se ha verificado en esta población en 
los dias 9, 10 y 11 la féria que antes se 

! verificaba los días 21, 22 y 23 de Setiem
bre y que tan celebrada ha sido siempre 

COMUNICADO 
Ea varios añ .s hemos hecho el pro

nóstico de l . cosecha anual, ya en ¡o^ 
periódicos del ramo, ya en folletos ad doc 
anticipadamente por complacer á núes 
tros relaidonados y que los vinicultores 
que lo ignoren, sepan á que atenerse si 
quieren seguir nuestros humildes pero 
desinteresados consejos, y los que com
prendan bien el ane de hacer vinos, 
comprueben una Vez ,fnás la verdad de 
cuanto ingt-mu-iin- nte afirmamos en la 
pagina 166 de nuestra obra. Este pro 
nóstico no esta funda lo en profecías de 
adivinos supersticiosos ni intuitivos, s i 
no en cálculos matemáticos experimen
tados por uua larga serie de esrudios 
enológicos y aer ícolas , basados en prin 
cipios de viticultura, física y vinifica 
ciou. 

La vinificación tiene accidentes impo 
sibles de precaver, pero tiene reglas fi 
jas é invariables de aplicación universal, 
que ateniéndose á ellas con conocimitm 
to de causa, rara vez dejan de corres
ponder a su razón, iluminando y sirvien
do de guia al cosechero sobre terreno 
firme y éxito seguro. 

El estado atmosférico, la temperatura, 
calidad y clase de uva y terreno donde 
se cultiva, observados en ciertas épocas 
del año , d^u la pauta y el conocimiento 
nectísario á cualquier vifi vinicultor pa
ra con acierto di r ig i r a f-ibrioaciun de 
vinos y explo ar con ventaja el fruto de 
su cosecha ó el adquirido como.fabrican 
te de caldos espirituosos. 

Confjrrae á lo anteriormente explicado 
y guiados por los principios Ue nuestra' 
escueli, hem^s observado desde hace 
bastante tiempo, que la cosecha del pre
sente uño es H8ca-a lo mismo en E s p a 
ña , Francia, Palia y Portugal; cuyas na
ciones se en men ran ya en plena vendi 
mía, no porque la estación esté muy 
avanzada ni la uva eu perfecto estado de 
madu ez en ambas Castillas, sí que por 
recoger pronto el fruto exparcidn, para 
ocupar con él las bo leg-as sin existencias 
h'ty de vinos comunes, y realizar cuan
to ant^.s lu operación vínico a mercantil, 
aligerando 1 -s plazos de recolección co
chura y venta, sujetándole á noventa 
dias fecha como cnatqdierr negocio de te
jidos, ultrarnHrincs ó I tras de cambio: 
tal papel d-sem ieñau h j y nuestros vinos 
en el mundu comercial, y de tal modo se 
explota h> (Jue en años no muy lejanos 
se miraba c m indifr-reu da amortizando 
los ald<>s qu-í desaten liamos por com
pleto. Era un negocio pasivo. 

Pero hoy obrando con tanta premura, 
nada endria de particular que alguien 
vea defraudadas en parte sus esperanzas, 
por el deseo del pronto lucro y hacer de 
una operación pur mente enológica 
mercantil un negocio es-jnciaiinente co
mercial, atendiendo en primer término 
al cálculo lucrativo, haciendo en parte 
caso omiso de la ciencia enoiógica y del 
arte de cultivar vinas y fabricar vinos; 
aunque afortnnam^ure sa cumplirfl?en el 
porvenir aquello de Malo seas y bien te 
vendrá, para los que pri.uero presenten 
sus caldos al mercado, por hallarse ago

tadas generalmente las existencias en 
bodega de la cosecha anterior. 

La uva de la presente recolección, de 
buen rendimiento eu caldo, aunque esté 
no muy denbO y de regular graduación 
nada más , ha de producir fermentaciones 
desenvueltas; á veces tumultosas, vinos 
francos, duros, ligeros, brillantes y de 
buen color, que se presentarán c!ar s y 
en estado de venderse antes de los noven
ta días; por consiguiente, no hay que 
prevenirse contra las fermentaciones d é 
biles y frías que dan vinos dulces, á me
nos que un descenso de temperatura re
pentino sorprenda la cuchura oponién
dose y paralizatido la buena marcha de 
la fermentación; por el contrario, es po
sible que á bastantes de los que vendi
miaron primero y aun algunos de los que 
lo hagan después, tengan vinos dema
siado secos, duros, acerbos y de poca 
vida normal y con a lgún defecto más , si 
bien las uvas recolectadas da Octubre en 
adelante, han de dar en general buen 
vino de g raduac ión ns muy excesiva, 
buena conservación, vendiéndose luego 
bien y á buen precio, aunque el v in icul 
tor no bautice su mosto, porque asi lo 
requiere ia cosecha en que estamos, para 
conseguir vinos buenos, finos, licorosos, 
redondos, frescos, firmes, aromáticos , 
algo mordientes, vivos y con buen 
color. 

Por cuyos motivos sean, pues, los co
secheros parcos en la adición de agua á 
los mostos; y no confien mucho en los 
vinos, cuyos mostos por haber esrado 
caras las uvas de que proceden, los ha
yan rebajadny hecho mas fluidos a r t i f i 
cialmente con exceso, para aumfn*arios; 
pues así corno en los años 1876 al 78 
aconsejábamos la adición de agua buena 
sin miedo alguno, por las circuus anrÍBS 
de aquella cosecha; hoy, por el contrario, 
aconsejamos moderación y aun suprimir 
el dosado de agua en absoluto, apoyado 
en las circuns ancias de la presente, por 
las fundamentales razones que para ello 
existen, basadas en los preceptos que 
explican las p^gs. 166 y 167 de nuesr.ra 
nueva obra DIAMANTE DEL VINICULTOR, 
edición tercera dd año actual de 1885, y 
de las observaciones que al efecto t-ne-
mos hechas con las que cualquiera pue
de fácilmente aprender estudiando las 
hojas expresadas mas las 185, 187, 178 y 
181. 

Expuesto aunque ligeramente y á gran
des rasgos el parecer que precede, hace
mos punto aquí esperando que nuestros 
lectores lo tendrán muy presente s i 
guiendo luego los humildes consejos, 
dados en beneficio suyo, y los que no 
tengan completa confianz* para ejecu
tarlos, deberán tener al menos el at jra-
decimiento del que desinteresadamente 
les dice lo que sabe, y buena memoria 
para observar después si se cumplen ó 
no nuestro prousótico y sana opinión. 

JOSÉ LÓPEZ CAMUÑAS. 
Octubre 1835. Manzanares (Ciodad Real) 1 

Ltanaamos ta atenoion «o^rc el ananoio i 
los mmcultores que insertanoos en 'a plana oo-
rresnoodieiUe, pwrser an pre-ducte eficitz, a i i 
«énero alguno de duda contra s! -iorto v icido 
do tós finos, reuniendo la »eataja de qo» 6 
aso del Biismo es cooipleiamanie mofenHi^os 
la «alud. 

B O R D E \ Ü X ( F r a n c i a ) 
Inform» á loa seüores cosecheros y noge-

ciames, qua admite v'mo* á la ven'a en Jioht 
plaza. 

Para los pormenores necesarios escribir á 
diebo señor. 

UTENSILIOS D t BODEGAS ~ 
Bombas, máquinas, úliles de tonslero, eto. 

H. KEHRlGr 
Galle N. Dame, 45. Burdeos (Francia.) 
El oro pe---o de la casa se manda gratis é 

cuantos le pidan. 
GRAN ESTABLECIMIENTO 

DE ARBORICULTORA. HORTICDXTUrA. 
Y SIMIENTES 

DE 
Z . Racaud é hijo. Horticultores 

Zaragoza 
Sus grandes premios da primera y segun

da clase li<ii recomo H^ado hasta ia fecha sus 
buenos cultivos y esme ados frutos. Cultivos 
es ec ale de grandes cantidades de arboles 
frutales y de adorna, arboles para pa>eoí y 
racreleras. 

E l ortacion pan lodos os puntas de E«pa-
ña y del ex r njero Confianza y esmero en sus 
en-dos. R unUen su catalogo f anco por el cor-

j reo á quien o pida. 
Imo 'e EL LIBERAL, 41maáena,1£ : 
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is i i . ieviiie y yipaift 
SUCURSAL Y DEPÓSITO: 

JULIUS G. NIWILLB 
P L A Z A D E P A L A C I O 11 

BARCELONA 

iiamb; es Liverpool (Ingialerra 

P r e m i o s en todas l a s E z j s s i c i o n s s 

BOMBAS DE TRASIEGO 
P R O V i E ' O R E S NOMBRA [¡OS POR DECRETO DK LA \ L 

CASA Y P^TRUiON.O - M 

B O M B A S T E HTEGO 
para huertas j pl;intaciones. PNtj 

Ar. dos de vapor y de mano. 

Locomóviles. 

Trilladoras. Con machacador de p j a . 

. áquinas y Caleeras 

de vapor de todas clases. 

Fltros 

de n u e v a c o n s t r u c c i ó n . 

SUCURSAL: 
JULIUS G. N E V I L L E 

P U E R T A D E L ' S O L , NÚM. 6 
MADRID 

•1 

Frospeclos-gratis 

Y ACEITE 

M A f f i U I M l U A B E TODA C L A S Í 
Insta'aciones 

ci mpletas de tVib irse. 

Los envíes d3 grandes piezas so h a 

cen directamente de Liverpool a l 

puerto mas cerca del destino. 

l a s piezas pequífuis se (nv ian 

del depósi to en Barcelota. 

A G U S T I N B A Y 
T A L L t B E S 9 E C O N S T R U C C I O N DE T O N E L E S , « , B A R R I L E S , E T C . E T C 

D E C A S T A Ñ O Y R O B L K S . — A L I G A N T E 

ESPECIALIDAD EN CUBAS DE ABETO 
E^ta clase en 

Tase? son rt»uy ne
cesarios para ¡os 
exportadores de 
•ino, faf.rícenles 
de a{¿uard'eiila « 
•n partú ular parii 
los la b r u dores , 
que los u'ili an en 
cubo ^ liefermcnta-
cion ó tie d. pósao, 
con la ventaja da 
que en peo i.'cal, 
y puco C'>s al
macenan y coníer-
ran «r nd '>| raa-
sas de líquida s. 
Estas vasijas por 
su solidez y b^ra -
tura, >*on eleoemi-
go mortal debs t'-
najas, J b tu n a 
prueba de ello es ia 
acepta'ion tan ge
neral que bao te

cle grandes dimensiones 

4 

vi i 

nido desde qee 
fueron premiadas 
en la Exposición 
Nacional vinícola 
que se celebró en 
Madrid el afio de 
«817. Desde esta 
fecha los pedidor 
van en aumerto, 
fabricándole por 
centenares de va-
r as diw easiortes; 
pero las más acep
tadas por regla ge 
neral son las dj 
3 000 arrotas en 
adelante, porque 
estas no exreden 
sus precios de reaí 
y medio por ai ro
ba de cabida. 

P^ra más datos, 
precios y pedlilo*, 
dirigirse á ¡sucons-
truclor. 

L i s t a de las ciudades y pueblos en donde se han instalado cubas dt «-sta dase . 
Alicante—Almansa. — Almudaina.— ^spe.—Ar^ueña.— Albail?.—Altea.—Alcalá dd 'ic.ir.—Bona'es. Be-

napau.—Benejarna—Benisanin.— Burdeos (Franca).—Cádiz.—Castalia.—Caudete.—Cuatretos. *| -Corra'rubio. 
Criptana.—Carrion.—i alzada.—Co^en'ain^ —CoHsuei<ra.— Carcelen.— Paimiel.—-Eldü. — Grann —Gel fe. G¡-
jona.—Jorquera.—Játiva.—La Puebla. —Madr H.—Mo,f il.—Jfoguer.—Monóv ir.—Mora . —Mslagon,— adriituer^s.—-
Montaberner.—Muro.—Múrcia —Mol IHa —Noveld v—Onil.—Pinoso—Pozne'© de Cílatr va. — P u e L . . del "uque. 
—Puebla de don Fadrique.—Pu-bla de Amoradiel.-Palraa (Baleares).—Ptnáguila,—Sevilla.—S-=x.—&-. 'tpola.—l 
Santacruz.—Sor- uéllamos.—Tarazona.—Tuinelloso.—Tobarra.—Toboso.—Va depeñas.— Vabieganfia.—Villen...—Vi-
llanuev de Alcardete.—Villagarcía.—Villalgordo.—Vigo.—Villafranqueza. — Vald^moriHo.—Viliaoañas.- Yecia.— 
Tepes.—Zafra. 

T R I L L A D O R 
á mano, fuerza 
animal ó vapor 

Picadoras de Pasto, Alalarátes, Desgranadoras de maíz, 
Prensas para lino y todas mfiqmnas para 

AGrHiGULTURA Y V I N I C U L T U R A 
fabrican 

Ph. Mayfarth, & C.'1 

FRANCOFORTB S'MENÜ 

(Alemania) y VIENSA 

Catálogos completos gratis y/raneo 
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H L O P E Z D E H E ^ E D U 
HARO: íRioja) 

Máquinas agrícolas, vinícolas é indusíraies 
Especialidad en artículos para bodegas y almacengs de vinos 

Unico sub-pgente para la provincia Logroño de las L e -
jiadoras económicas privilegiadas y úi G \ \ F E N I X privilegiada. 

E N O F I L O 5 t ' W í l ~ ~ 
Este preparado, sin igual para la clar^ñca cion naíuraí, per/beía é infali

ble de toda clast de vinos, vinagres, aguardientes, sidras y cervezas, ha 
side recomendado con eficacia sumí por todas las principiíles revistas 
vinícolas df fspaña. 

La expenerci ha demostrad» que el ZT/íó/í/f de Amiele* el más seguro, 
• 1 mas activo y e má.» b^r t̂o de los cerificantes; 1.° porque produce 5 ó & 
veces menos li=:a que las claras de huevo y l 'S uyamas más dt-pur^das; 3.°, 
porque U liga s « ndo más pesada, más espesa más compacta y menos 
voluminosa lio remonta ó no vuelve á subir en el vino; 3.° porque un 
kil' gr, mo de este clarificante del precio de 16 poetas si stituye 6 10o ú 8^0 
claras f'e hu-vo- o a 4 kilógramos ^e gf-latina. qur cue-tan de 30 á 49 pe-e a?; 
4.°. porgue, no de cob ra n* di biliti lo ra^s mínimo al vino, 5.* le trasmite 
el rnem r {.'usto y olor extrsñt s; ni porque aun cuando se !Jiuev» I* barrica 
VÍU» coni ene el vino clarificado, é te se clarifica de por sí á las horas, sin 
que haya necesiu-^ de re.;l nficarlo; 6.°, porque, su autor respo» de deb -
datm nte d su más perfecta inocuidad, j ue f»uede somt terse al análisis "ás 
escriipulwso y se ver que está ex< uto de to las esa* suslanfia-'insalubres 
que algunas veces se emplean en e?<ta el se de preparados; 7.*, porque el 
vino res ste por más de seis meses el contacto del clarificante, es dec r, que 
no h-y necesida. absoluta de trasegar el vino durante ese períedo de tiempo; 
8.° porq e e.* el larificant»-qiH mejor se p̂ ê ta para los vinos, sidras v. 
cervza.5 dosf nsdos á la • xportacion; 9.° pi rqut se conserva por el tiempo, 
I» mismo en Httt húmedo como se o, y 10, porque previene é impida 
toda- las enftrmedades el v-no. * 

Aplkaao .—Para una harnea de 40 arroba* echo cucharadas medidas al 
raso. La instr.i c.u i para la maiura de us-jr el clanficance s eacueusra 
'íienlro de Cada hote. 

Precios.—Núm. ?, Bote do t kilogramo. 16 pesela«; H . de 800 gramo», 
8 l|2 id, Núm. ? (especial para vinos muy turbios recios ó de mucho color), 
ti¡ y 5 i \ i pC'80t%i resp-ctiva monte. 

Los pedido- ai S'-fior Adminislr/idor de I» CRÓNICA DK VINOS Y CERKALES, 
Plaza «e Oriente, ni'im, 7. í.0 Madrid, acompwfii.ndo el impoi te de aquellos 
en libranza del giro múb-io, letra de fácil obro ó sellos de corr es, pero ütr-
tificaudo la arta en este nlt'ino caso para jijf no sufra extravío 

M A Q U I N A S A G R Í C O L A S 
S E G A D O R ^ E L I Z A L D E . Invectada expresamente pa

ra Españn, y preferida á las extranjeras por eu estremada 
sencillez, ligereza y solidez. 

B LDACÍORA. La de mayor aceptación en el país. 
C O R T A - P A J A S Instrumento p r á ^ c o p a r a abreviar la 

tri l la. 
PIDANSE PROSPECTOS Á 

Elizalde y G a ~ Burgos. 

GANGA 
A dos leguas do Logroño, enlre Fuenmayor y Nalda, y por no poder aten 

der á ella, se vende una buemi hacienda compuesta de fincas urbanas; en es-
las, dos bodegas con su correspondiente velezo y prensa de uva donde 
cuden a prensarlo") mayores cosecheros del pueblo. Tiene, ademas, tierras 
blancas, viñas, Olivos, excelentes arboles ¡rut;iles, ganado lanar para abr-no» 
y mular para labores del campo con lodos los úli es necesarios. 

Sus caldos y frutos han sido premiados en diíerenles exposiciones naciona
les y extranjeras, y hasta la fecha tiene casa abonada para la exportación 
•us caldos. 

Informarán en la ada^fetMracioa de El Semanario ñiojano. 5an Bl;»s, ° ler' 
•^ro. í-nsroño, y en las or ¿i 'as .a CRÓNICA DE VINOS T CEREALES, Plaza 
de úñente , 7, segundo, Madrid. 


